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ACTUACIONES SELVÍCOLAS SOBRE MASAS DE 
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CON OBJETO DE AUMENTAR SU DIVERSIDAD 
BIOLÓGICA: PLANIFICACIÓN Y GESTIÓN A MEDIO 
PLAZO EN MONTES PÚBLICOS DE LOS TT.MM. DE 
LORCA y CARAVACA - REGIÓN DE MURCIA 

Á. González Rincón & J. D. Cabezas Cerezo 

Consejería de Agricultura, Agua y Medio Ambiente de la Región de MURCIA 

INTRODUCCIÓN 

El Pinus halepensis MilI. ha sido amplia­
mente empleado a 10 largo de la historia 
forestal, en la Región de Murcia, sobretodo 
como instrumento para evitar la erosión y 
como método para mejorar la conservación 
de los suelos a parte de para producir bienes 
comercializables. Hoy día estas utilidades 
siguen siendo primordiales en muchas áreas 
geográficas de Murcia, pero hemos de consi­
derar con mucha mayor intensidad otros fines 
contemplados por Europa, como son el 
aumento de la biodiversidad, la conservación 
de los hábitats naturales y de las especies de 
flora y fauna silvestres, el desarrollo sosteni­
ble de los sistemas forestales y la adecuación 
y uso de estos económica y socialmente. 

La tremenda versatilidad del Pinus hale­
pensis hace que este se constituya como 
monoespecie del estrato arbóreo de muchos y 
muy variados sistemas forestales ya sean 
naturales o creados artificialmente y en muy 
diferente grado de densidad. Estas circtills­
tancias nos evidencian la existencia de una 
gran problemática en la gestión de todos 
estos sistemas forestales, el cual como parece 
lógico debe ser particularizado en función de 
condicionantes ecológicos, de su importancia 

a, nivel europeo y del uso que en la actuali­
dad se le exige socialmente. 

Si hay alguna especie paradigmática en la 
Región de Murcia, esta es el Pinus halepen­
sis Mill., el cual se extiende desde las sierras 
litorales de Cartagena, Mazarrón o Aguilas, 
hasta las zonas elevadas y frías del Noroeste 
murciano, allí por donde las altas Sierras del 
Segura penetran en Murcia, pasando por el 
altiplano de tipo manchego, las sierras cen­
trales o las prelitorales. 

Sin embargo esta especie con la que se ha 
trabajado forestalmente tanto tiempo, es bas­
tante desconocida en cuanto a la optimiza­
ción de sus tratamientos selvícolas y otras 
actuaciones forestales. Se precisa un mayor 
conocimiento sobre su versátil ecología y su 
modo de gestión que nos permita dirigimos 
hacia unos objetivos acordes con las pautas 
marcadas por la Unión Europea y de cual­
quier forma recomendable desde el punto de 
vista ambiental. 

El monte ha sido considerado desde anti­
guo dentro del marco teórico, como una rea­
lidad multifuncional en el convencimiento de 
que el pinar de pino carrasco había de 
aumentar la infiltración, proporcionaría tilla 
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mayor biodiversidad y generaría beneficios a 
la sociedad. 

Es, tal vez, a la hora de llevar a la práctica 
estas repoblaciones, en donde por la tremen­
da dificultad de aplicar el criterio multifull­
cional, cuando sé priorizó sobre algunos de 
ellos, como eran los del monte de pinar como 
corrector de erosiones y la repoblación en si 
como instrumento económico de mejora de 
rentas en núcleos rurales. Hoy día a estas uti­
lidades han de sumarse como objetivos bási­
cos globales de las repoblaciones los siguien­
tes: 

La conservación de la biodiversidad y el 
mantenimiento de los procesos ecológicos 
esenciales. 

El uso sostenible de los recursos naturales. 

La vinculación y participación de las 
comunidades locales en los planes y pro­
yectos de desarrollo rural que les afecten. 

Mantenimiento de la biodiversidad, pro­
ductividad, capacidad de regeneración, 
vitalidad y su potencial de cumplimiento, 
ahora y en el futuro, de las trascendentes 
funciones ecológicas, económicas y socia­
les en los ámbitos local, nacional y global, 
sin causar petjuicio a otros ecosistemas. 

Garantizar en cualquier caso la conserva­
ción de los recursos genéticos, tanto de las 
especies como de los ecotipos, así como 
fomentar su diversidad y la de los sistemas 
forestales (foffilaciones vegetales) y del 
paisaje (usos del suelo). 

La gestión forestal supone que la selvicul­
tura aplicable a la cobertura forestal debe 
garantizar estructuras forestales tales que 
les permitan defenderse de los principales 
enemigos que amenazan a los sistemas 
forestales de ámbito mediterráneo: los 
incendios, la erosión, las enfermedades y 
plagas forestales. 

Esta Región posee en la actualidad exten­
sas superficies de pinares procedentes de 
repoblación sobre los que no se han realiza­
do, o se ha hecho poco, trabajos selvÍcolas 
conducentes a masas satisfacientes de todos 
esos beneficios demandados socialmente. 
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Además, y como hemos apuntado anterior­
mente, la elección de criterios poco comple­
jos y esquemas simplificados a la hora de 
efectuar las repoblaciones (preparaciones del 
terreno y elección de especies) nos ha lleva­
do a que en la actualidad la realidad forestal 
de estos montes se encuentre bastante alej ada 
temporalmente de poder aportar muchas de 
estas múltiples funciones; 10 que obliga a rea­
lizar actuaciones nuevas incrementando cos­
tes. 

ESTADO FORESTAL: LORCA y 
CARAVACA 

Lorca y Caravaca tienen espacios territo­
riales en donde existen masas forestales crea­
das por el hombre en un amplio marco tem­
poral y por tanto con diferente grado de 
madurez. La amplitud territorial del ámbito 
elegido, aporta numerosos tipos de hábitats 
naturales de interés comunitario, de áreas de 
distribución de especies animales y vegetales 
y de Zonas de Especial Protección para las 
Aves (ZEPAS) establecidas en la Directiva 
79/409/CEE, complicando el manejo del 
pinar acompañante. 

Lorca 

El T.M. de Lorca tiene 168.000 Has., de las 
cuales 89.000 son consideradas forestales y 
solo 29.000 Has. son arboladas con mayor o 
menor densidad. La administración tiene 
encomendadas actividades de gestión, orde­
nación y conservación de los ecosistemas 
forestales en 18.621 Has. Esto supone el 20,9 
% sobre el total de superficie forestal, pero el 
48,6 % de la superficie arbolada. 

Caravaca 

El T.M. de Caravaca tiene 86.000 Has., de 
las cuales 42.500 son consideradas forestales 
y solo el 70% son arboladas con mayor o 
menor densidad. La administración tiene 
encomendadas actividades de gestión, orde­
nación y conservación de los ecosistemas 
forestales en cerca de 11.000 has. Esto supo-
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ne el 25 % sobre el total de superficie fores­
tal. 

CARACTERÍSTICAS DE LAS MASAS 
FORESTALES ARTIFICIALES 

- En cuanto al vuelo 

GRAN HOMOGENEIDAD 

MONOESPECIFICIDAD 

COETANEIDAD. Grandes extensiones 
plantadas en el mismo año. 

DISTRIBUCIÓN REGULAR. Con patro­
nes geométricos (líneas paralelas), para 
conseguir un máximo aprovechamiento 
del espacio y una mayor economía de las 
preparaciones. 

ESPECIES: Formadas por especies colo­
nizadoras y frugales, heliófilas y en 
muchos casos monoespecíficas. 

DENSIDADES: Con densidades muy 
altas suficientes para empezar a cumplir el 
papel de protección del suelo y el de regu­
lación de escorrentías. 

- En cuanto al suelo 

FUERTE REJUVENECIMIENTO. 
Rotura de perfiles edáficos 

ESCASEZ DE MATERIA ORGÁNICA 

FUERTES MODIFICACIÓN DEL DRE­
NAJE DE LADERAS EN TERRENOS 
PREPARADAS MECANICAMENTE 

APARICIÓN DE ESPECIES SUB­
NITRÓFILAS 

ESCASEZ DE ESPECIES ARBÓREAS 
O ARBUSTIVAS TOLERANTES 

LIMITACIONES EDAFICAS FRE­
CUENTES: 

COMPACIDAD 

IMPERMEABILIDAD 

CONTENIDO EN SALES 

ACARCAVAMIENTO 
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Los resultados de estos factores se evi­
dencian por las siguientes característi­
cas: Marra generalizada y repetida de 
las especies arbóreas utilizadas en la 
repoblación. 

Vida latente, sin apenas crecimiento de 
las plantas existentes y de las introduci­
das por repoblación. 

Falta de colonización o progresión 
vegetal hacia formas más complejas. 
Los taludes de erosión y de obras civi­
les (pistas, etc.) no son colonizados o 10 
son de forma extraordinariamente 
lenta. 

Existencia de comunidades gypsófilas 
de alta interés comunitario. 

Abundantes procesos de erosión lineal. 

- En cuanto a los criterios selvícolas 

En fases de desarrollo de una repobla­
ción 

El espacio vegetativo repoblado contie­
ne miles de individuos compitiendo por 
agua, luz y nutrientes, sujetos a una alta 
mortalidad (competencia inter e intra­
específica y alelopatías). 

En el monte bravo las adventicias son 
dominadas por la tangencia de copas. 
La competencia intraespecífica sigue 
eliminado individuos y empiezan a pro­
ducirse diferenciaciones de altura y diá­
metro. En ocasiones el tratamiento es 
tan homogéneo que impide diferencia­
ción. 

En edad de latizalla competencia con la 
vegetación adventicea ha desaparecido. 

En fustal solo persiste el estrato domi­
nante con escasa y lenta mortalidad 
natural. Regeneración del sotobosque. 

Esta fase puede prolongarse mucho con 
la aparición progresiva de huecos 
(enfermedades criptogámicas, perfora­
dores, etc) , que serán colonizados por 
el pinar o por especies umbrófilas, 
según sea el tamaño del hueco. 
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En fases de desarrollo de una repobla­
ción en áreas críticas 

Repoblado poco denso y con muchas 
marras por mayor competencia interes­
pecífica. 

Monte bravo sin tangencia de copas o 
tangentes por postramiento. Arbolado 
latente 

Escasos pies, los favorecidos en la dis­
tribución territorial, alcanzan el estado 
de latizal. Escasa poda natural 

Pies en estado de fustal con escasa rege­
neración natural, sin sotobosque umbró­
filo y abundante matorral halófilo 

EVALUACIÓN CRITICA DE LAS 
ACTUACIONES FORESTALES 

La gestión de la vegetación en estos mon­
tes bajo criterios multifuncionales, de aumen­
to de la biodiversidad y de búsqueda de una 
rentabilidad social acorde con la presumible 
escasa financiación futura, nos coloca en una 
posición revisionista de conceptos de manejo 
selvícola. 

Esta revisión parte de la base de tilla nece­
saria, jJero mínima subordinación de funcio­
nes, 10 cual provoca una gran complejidad de 
gestión que obliga a un estudio de la dinámi­
ca y estructura de los sistemas forestales 
(ordenación forestal ). 

Binas: liberación de competencias con 
herbáceas anuales y fenómenos alelopáticos. 
Son trabajos necesarios sobre todo cuando se 
efectúan fuertes remociones de suelo y en 
zonas de uso agrícola. 

Desbroces: las estructuras multiestratifica­
das (arbolado, arbustos, matorral, estrato her­
báceo) son las mej ores para regular las esco­
rrentias. El matorral, o al menos muchas for­
maciones de matorral, también protegen con­
venientemente el suelo; de ahí la alternativa 
que prestan estos tratamientos está totalmen­
te desaconsejado. En sentido contrario, si 
existe riesgo de incendios, la actuación deci­
dida sobre el matorral y la cautela a la hora de 
favorecer estructuras multiestratificadas apa-
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recen como prioritarios (Aquí se plantea una 
de las mayores dificultades de la Selvicultura 
mediterránea: la contradicción que se mani­
fiesta en muchos casos entre las medidas 
conducentes a la protección del suelo y del 
agua, y las de defensa contra incendios fores­
tales, muchas veces las soluciones suponen 
un complicado equilibrio entre ambos tipos 
de actuaciones). 

Realces (2-3 verticilos): actuación consi­
derada importante para todas las calidades de 
estación, por producirse en los inicios de 
reorganización de las comunidades bióticas 
tras la repoblación. Favorece al pinar a 
expensas de la vegetación que la rodea esta­
bleciendo su dominancia y es básica para el 
correcto desarrollo del pinar. 

Podas de ¡a edad (Hasta 1,2 m. h. de 
poda): de utilidad en la conformación y 
ayuda al desarrollo del arbolado al acelerar la 
poda natural. Genera residuos de moderada 
velocidad de descomposición y ricos en N., 
por la mayor acumulación de este elemento 
en las aciculas en edades tempranas del árbol 
(retomo de nutriente al suelo). 

En estaciones de climatología adversa o 
sustrato deficiente con escasos crecimiento 
del arbolado, la fecha de realizar los realces, 
viene a coincidir con la que le correspondería 
para la 1 a poda. En estos casos se procede a 
una poda baja y un clareo sistematizado de 
mayor o menor intensidad buscando solucio­
nar problemas competenciales y de estanca­
miento de crecimiento y llevando el número 
de pies de esta especie al óptimo de su esta­
ción. En estos casos la altura de poda será 
determinada en función de la estación, que en 
determinados casos puede ser cero. 

En cualquier caso se debe diseñar la poda 
para provocar diferenciación de estratos en 
zonas de vaguada, laderas, etc. Se debería 
hacer a golpes para provocar irregularidad. 

Podas de r edad (Hasta 2,2 m. h. de 
poda: estas solo se realizarán en montes des­
tinados prioritariamente a producir madera 
comercializable o al menos la mayor cantidad 
de biomasa en forma de madera, muy escasos 
en esta Comunidad Autónoma y en zonas de 
gran calidad de estación. 
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También en áreas cortafuegos, fajas auxi­
liares, áreas recreativas, etc. La edad de poda 
para masas de calidad se realizará 10 antes 
posible En otros casos lo determinará la fun­
cionalidad buscada. 

Nunca se realizarán en zonas críticas de 
sustrato o sequía y en los límites de las masas 
(conservación de la microclimación). 

Clareos y Claras: Principal instrumento 
de gestión del ecosistema forestal como 
modelo dinámico. Proporciona cambios en la 
composición específica y en la estructura 
vegetal y modifica los ciclos de nutrientes, de 
la descomposición de la materia orgánica y 
del régimen hídrico. 

En áreas forestalmente benignas y con 
posible rentabilidad maderera, puede ser 
conveniente suprimir los clareos e incluso 
dilatar las claras hasta bastante avanzada la 
edad de la masa arbolada, buscando un acu­
mulo de biomasa y N. en troncos y una ade­
cuación morfológica de los fustes mas 
comercÍalizable. 

En áreas críticas se harán claras mixtas, 
moderadas y continuadas. Es necesario el 
seguimiento de la respuesta del pinar ante 
estas intervenciones. 

Es en la fase donde más numero de dudas 
surgen, sobre todo en pinares de porvenir que 
se encuentran en estado latente muchos años. 

Método de corta: En 10 relativo aclareos 
y claras, se ha comentado y la innecesariedad, 
en muchos casos en los que la densidad no es 
excesiva, del clareo; la necesidad de practicar 
las primeras claras con carácter sistemático 
(dada la escasa diferenciación entre estratos 
dominado y dominante) y la recomendación, 
para sucesivas intervenciones, de practicar 
claras moderadas (bajas o mixtas) que supon­
gan mínimas alteraciones del dosel de copas. 

Trabajos de selvicultura preventiva: 
Atendiendo al criterio de prevención contra 
las enfermedades y las plagas, no existe 
mejor medida que llevar a la masa a un buen 
estado de salud por medio de fundamental­
mente, realces, podas de 1 a edad y clareo s y 
claras. Las actuaciones selvícolas de preven­
ción de incendios, se deben basar en las fajas 
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auxiliares de pista y las áreas cortafuegos 
únicamente. 

Siembras y repoblaciones complementa­
rias: Importantes herramientas de gestión y 
de modificación específica y a largo plazo, 
también morfológica y estructural. Se utiliza­
rán cuando la respuesta natural del sistema 
forestal ante las intervenciones selvícolas no 
genere por sí mismo una reorganización bió­
tica de la comunidad con tendencia progresi­
va. Comenzarán tras las primeras claras en 
los pinares de porvenir y mucho antes en las 
situaciones criticas. En cualquier caso debe­
rían iniciarse mucho antes de 10 que en la 
actualidad 10 hacemos, si es que llegamos a 
hacerlo. 

Cortas de regeneración: Debido a la esca­
sa rentabilidad de la madera, esta actuación se 
ha convertido en un instrumento de interven­
ción para el rejuvenecimiento de la masa. La 
coetanidad de las masas repobladas, se rompe 
mediante el escalonamiento de estas y el 
acompañamiento de plantaciones de enrique­
cimiento para frenar la expansión "heliófila". 

Las mas adecuadas según las restricciones 
del medio y los objetivos buscados parecen el 
clareo sucesivo por bosquetes o la entresaca 
por bosquetes a pesar de su elevado coste de 
gestión. 

Eliminación de Residuos (Astillado): 
Excesivamente caro para ser una actuación 
aparejada a todo tipo de intervención selvíco­
la. Discutible incremento de la velocidad de 
descomposición de los residuos procedentes 
de podas y claras. Quedará reservado a 
estructuras de prevención contraincendios, 
áreas recreativas y otras modelos que requie­
ran una imagen "limpia" del suelo del monte, 
o para fustes susceptibles de ser colonizados 
por escolítidos perforadores (claras en estado 
de latizal). En la actualidad la eliminación 
por astillado conduce a eliminaciones del 
orden de 3 Tm./Ha y 17 Tm./Ha para realces 
y podas respectivamente. 

MODELOS DE GESTIÓN PROPUESTOS 

Sin llegar a particularizaciones que sólo los 
Proyectos de Ordenación pueden hacer, 
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podemos definir la gestión a realizar sobre el 
estado vegetal de los montes( estructura, com­
posición, densidad, etc.) siguiendo la clasifi­
cación siguiente y siempre ha de tenerse en 
cuenta que siempre sé priorizarán las propias 
oscilaciones florísticas, dinamismo y capaci­
dad de las formaciones para autoreconstruir­
se: 

En función de habitats de importancia 

- Los prados calcáreos carsticos y vegeta­
ción casmofitica caldcola: 

Suponen pequeñas superficies ajenas al 
pinar, no afectando el manejo de este a aque­
llas comunidades. 

- El sabinar y el enebral (Constituyen for­
maciones de transición que coexisten como 
sotobosque del pinar), el brezal oromedite­
rraneo endémico con aliaga (Se encuentra 
formando el matorral de la masa de pinar), 
el encinar (En Murcia forma un bosque 
mixto junto al pinar): 

Para estos cuatro hábitats, la gestión del 
pinar cuidará el mantenimiento de estos 
hábitats abriendo moderadamente la masa 
mediante claras. En el caso en que la enci­
na no se encuentre en el límite de su esta­
ción y pueda prosperar como estrato arbó­
reo, se procederá a su lento cambio a monte 
alto, mediante intervenciones de resalveo y 
claras fuertes del pinar, buscando un estado 
de codominancia ya sea en forma de bos­
ques mixtos o por bosquetes (encina en 
vaguadas y umbrías). La formación de ene­
bral - sabinar se potenciará en las zonas de 
cumbres mediante fuertes clareos puntuales 
a golpes y en este caso sin podas de segun­
da edad. 

- Pastizales salinos mediterráneos, matorra­
les halonitrófilos ibéricos y estepas yesosas: 

Ocupan superficies, no ocupadas general­
mente por pinar y debiéndose regresar hacia 
estos hábitats en aquellas áreas que pudieron 
repoblarse en su día. 
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- Fruticedas termófilas situadas en zonas 
áridas: 

Su volumen en biomasa y su capacidad de 
protección del suelo, son suficientes como 
para priorizarlas sobre cualquier masa de 
pinar. 

- Los matorrales y tomillares termófllos 
mediterráneos semiáridos y los retamares y 
matorrales de genistas: 

Ocupan superficies significativas y ocupan 
laderas de media o elevada pendiente, que 
generalmente no fueron repobladas por su 
dificil mecanización, careciendo por tanto de 
pinar. Se gestionará su conservación, fomen­
to (áreas de nidificación y campeo de Aguila 
perdicera, zonas de distribución de tortuga 
mora, etc. ) y mejora de su capacidad antie­
rosiva con la incorporación en zonas de esco­
rrentía de Pinus halepensis y especies restau­
radoras. 

- Galerías ribereñas termomediterraneas 
(Nerio-Tamaricetea): 

La disposición lineal de estos hábitats, 
aporta una escasa superficie al total de los 
montes públicos, pero indudablemente deben 
ser preferenciados. Dada la gran utilización 
de las ramblas murcianas, en donde estas 
comunidades vegetales habitan, como vías de 
tránsito, obliga a la ejecución de nuevas tra­
zas en caminos. Los proyectos de corrección 
hidrológica deberán incluir la repoblación 
con especies ribereñas de todas las obras de 
hidrotecnia. 

En función de sustrato critico s 

-Laguenas: 

Terrenos salinos de fácil erosionabilidad, 
que requieren unas intervenciones diferencia­
das, ya sean umbrías o solanas. 

En las primeras se manejará el pinar con 
clareos, claras y podas de 1 a edad hasta llegar 
a estructuras arbóreas de una densidad de 600-
700 piesIHa. para un pinar en monte bravo. 
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En solanas se clareará el pinar favorecien­
do, hasta con siembra si fuera preciso, el 
matorral y tomillar termófilo. Si estas sola­
nas hubiesen sido repobladas mediante terra­
zas, estas no se reharán ni se repondrán 
marras. El escaso pinar existente en ellas, 
generalmente postrado, se mantendrá en ese 
estado sin efectuar podas de 1 a edad. 

- Esquistos o jilitas (Azules): 

Calizas salinas descompuestas y muy ero­
sionables por su impemleabilidad que favore­
ce la tasa de escorrentía superficial. El pinar 
existente no logra una protección eficaz con­
tra la erosión, así como tampoco las estructu­
ras creadas (terrazas). 

Solo en los pies de monte y drenajes com­
pensados hídricamente, se intervendrá selvÍ­
colamente (clareos, podas de la edad y cla­
ras). En el resto se actuará de forma similar 
que en las solanas laguenosas. 

- Costra petrocálcicas: 

No se producen procesos erosivos y sobre 
ellos vegeta un pinar con desarrollos acepta­
bles o buenos y con sotobosque umbrófilo, si 
en los trabajos preparatorios se rompió en 
profundidad la costra petrocálcica. Si no fue 
así el pino se encuentra achaparrado y con 
escaso crecimiento y sotobosque. 

En estos caso habrá que decidir si conviene 
una nueva repoblación o es mejor llevar estas 
zonas hacia tilla estructura arbórea de pinar 
muy claro (ejemplares dominantes por fortu­
na en su distribución) con dificultades futu­
ras en su regeneración. Es importante con­
templar los beneficios sobre la fauna que pre­
sentan estos ecosistemas de pinares abiertos 
sobre costra calizas 

- Margas yesosas: 

Terrenos con mucho contenido en Sulfato 
cálcico, con grandes erosiones lineales y 
laminares, que no permiten sobre suelos 
inmaduros una vegetación arbórea. 
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Se deben respetar y conservar las estepas 
yesosas sobretodo en zonas con escasos ries­
gos erosivos. En zonas de gran pendiente, el 
pinar no sufrirán ni clareos, ni podas. Si se 
consiguiera con la repoblación la evolución y 
maduración de estos suelos, sobretodo en los 
profundos, se podrán efectuar claras. 

- Otros sustratos: 

Se seguirán por 10 general 10 ya manifesta­
do en el apartado "Evaluación crítica de las 
actuaciones forestales". 

En función de unidades ambientales 

- Redes de drenaje, vaguadas, ramblizos: 

Fomento de las galerías ribereñas de rosa­
ceas, aceraceas, termomediterraneas y de las 
comunidades de frutícolas termófilas. Sobre 
láguenas, terrenos azules y margas yesosas se 
aumentará la presencia y densidad del pinar 
por su función protectora. 

- Pies de monte y zonas receptoras de aguas: 

El pinar constituye formaciones forestales 
de mayor o menor desarrollo, pero muy aptas 
bióticamente, ya sean para su autoperpetua­
ción o como fase serial. 

En laderas salinas o yesosas, estos pies de 
monte recogerán los impluvios salinos lo que 
habrá de tenerse en cuenta con el fin de llevar 
la vegetación a su óptimo (estepas salinas o 
yesosas). 

- Áreas de transición: 

Pinar aclarado y sin poda de 2a edad. 

- Áreas de impluvio productoras de esco­
rrentía: 

Pinar muy claro y no podado en solanas y 
algo menos clareado y tampoco podado en 
umbrías 
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MODELOS EN PINARES DE PORVENIR 

PINARES EN REPOBLACIÓN SOBRE SUELOS EVOLUCIONADOS CON BUENAS POSIBILIDADES DE EVOLUCIO-
NAR HACIA FORMACIONES MIXTAS DE GRAN VALOR AMBIENTAL EN REPOBLACIONES MECANIZADAS 

Estado inicial Matorral degradado 

1 ° fase Repoblación de pino de densidad media, buen crecimiento y con 
edades de no más de 25 años. 

2° fase Tratamientos selvÍColas de pino: realces, podas de la y 2a que 
manejadas alternativamente pueden generar alternancia, 
clareas y claras de diferente intensidad. 

3° fase Cortas de regeneración, repoblaciones y mejora de las 
condiciones de especies arbóreas y arbustivas a la espera. 

4° fase Puesta en luz 

Estado final Estructura de pinar adulto mezclada con formaciones de gran 
valor ambiental 

Estructura de vegetación deseada 

++++ Red de drenaje Formaciones de frondosas: Quercus, rosáceas, aceraceas, etc. 
Fuertes aclarados 

+++ Pies de montes o zonas receptoras de agua Pinar espesura completa con aclarados medios. 

++ Areas de transición Pinar claro 

+ Areas de impluvio productoras de escorrentía Pinar muy claro con formaciones abiertas de Juniperus. 

- Areas de cumbres Formaciones de Juniperus 

PINARES EN REPOBLACION SOBRE SUELOS MEDIANAMENTE EVOLUCIONADO CON POSIBILIDADES DE 
EVOLUCIONAR HACIA FORMACIONES DE PINAR CON PRESENCIA SINGULAR DE ENCINA, JUNIPERUS, LEN-

TICARES y COSCOJARES EN REPOBLACIONES A MANO Y CON GRAN DENSIDAD 

Estado inicial Matorral degradado 

l° fase Repoblación de pino de densidad muy alta, crecimiento medio, 
zonas de repoblación de entre 25 y 45 años. 

2° fase Tratamientos selvícolas de pino: realces, podas de 18 y 28 que 
manejadas alternativamente pueden generar alternancia 

3° fase Gran número de clareos de muy baja intensidad y mejora de las 
condiciones de especies arbóreas y arbustivas a la espera 

4° fase Es necesario esperar a ver la evolución de la masa y como 
responde a los clareas 

Estado final Estructura de pinar adulto 

Estructura de vegetación deseada 

++++ Red de drenaje Formaciones de pinar de gran calidad 

+++ Pies de montes o zonas receptoras de agua Pinar espesura completa con aclarados medios y presencia de 
estructuras de matorrallenticares y coscojares sobre todo en 
los ecotonos con el entorno agrario 

+ Áreas de impluvio productoras de escorrentía Pinar muy claro con formaciones muy abiertas de matorrales 
lenticares, coscojares y Juniperus 

- Áreas de cumbres Formaciones de Juniperus 
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MODELOS EN PINARES DE PORVENIR 

PINARES EN REPOBLACION SOBRE SUELOS POBRES CON MUY POCAS POSIBILIDADES DE EVOLU-
CIONAR HACIA FORMACIONES DE PINAR DE CALIDAD EN REPOBLACIONES A MANO Y CON GRAN 

DENSIDAD 

Estado inicial Matorral degradado 

1 ° fase Repoblación de pino de densidad muy alta, crecimiento medio, 
con edades de entre 25 y 45 años. 

2° fase Tratamientos selvícolas de pino: realces, podas de }a que 
manejadas alternativamente pueden generar alternancia 

3° fase Gran número de c1areos de muy baja intensidad 

4° fase 

Estado final Estructura de pinar claro adulto 

Estructura de vegetación deseada 

++++ Red de drenaje Formaciones de pinar de media calidad 

+++ Pies de montes o zonas receptoras de agua Pinar espesura completa con aclarados medios. 

+ Áreas de impluvio productoras de escorrentía Pinar muy claro 

- Áreas de cumbres Matorrales 

PINARES EN REPOBLACION SOBRE SUELOS POBRES CON MUY POCAS POSIBILIDADES DE EVOLUCIONAR 
HACIA FORMACIONES DE PINAR DE CALIDAD EN REPOBLACIONES MECANIZADAS Y CON PROBLEMAS DE 

EROSIÓN SOBRE SUSTRATOS DE YESOS 

Estado inicial Matorral degradado 

1 ° fase Repoblación de pino de densidad muy alta, crecimiento 
muy bajo 

2° fase Tratamientos selvícolas de pino: realces, podas de la solo en 
zonas favorables con buena profundidad de suelo. En zonas de 
laderas aterrazadas no se efectuarán podas. 

3° fase Mantenimiento de densidades en zona de drenaje y laderas con 
fomento de estrato subarbustivo en zona de drenaje y c1areos 
fuertes en zonas de cumbres. 

4° fase Mantenimiento de las terrazas por medio de obras de hidrología 

Estado fmal Estructura de pinar a golpes mezcladas con formaciones abiertas 
de estepas yesosas y matorrales de lentisco y coscoja donde sea posible 

Estructura de vegetación deseada 

++++ Red de drenaje Formaciones de pinar mezclado con estructura de matorral 
de lentisco y coscoja 

+++ Pies de montes o zonas receptoras de agua Pinar. 

+ Areas de impluvio productoras de escorrentía Pinar muy claro con formaciones abiertas de estepas de yesos 

- Areas de cumbres Estepas de yesos 
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- Áreas de cumbres: 

Sin pinar excepto en el caso de mesetas 
petrocálcicas. 

- Zonas degradadas: 

Terrenos compactos. Sin pinar 

Terrenos impermeables. Pinar muy escaso 

Acarcavamientos. Pinar inestable ya que la 
terraza acaba por volcarse o la fila de pinos 
termina con sus raíces al descubierto. 

NECESIDADES DE INTERPRETACIÓN 
DEL MANEJO 

Ante todo 10 expuesto las principales nece­
sidades son: 

Fuerte investigación acerca de como realizar 
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los clareos y las claras en situaciones extremas. 

Fomento de las estructuras mixtas y la 
estratificación. 

Es preciso abordar el gran problema de la 
eliminación de residuos. Plantear como debe 
hacerse; estudiar la reincorporación de los 
nutrientes al suelo. Su velocidad. ¿ Deben 
hacerse astillados generalizados o no? 

¿Que hacemos con la directiva hábitats? 
¿Cómo gestionamos los principales hábitats 
que se asientan en, bajo, sobre o dentro de las 
repoblaciones? . 

¿Que papel juega la fauna silvestre y la 
domesticada? ¿Que papel juega su presencia 
en el desarrollo de la vegetación y como eva­
luarlo? 

¿Que hacemos con las repoblaciones en 
terrazas con fuertes problemas de erosión? 


